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La música es el arte más directo:

entra por el oído y se va derecho al corazón

Astor Piazzolla
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Leopoldo Mozart miró pensativo hacia el cielo, se rascó la barbilla, se acomodó firmemente su blanca peluca sobre la cabeza y exclamó:

—Debemos llamarle Johannes Chrysostomus, ya que nació en el día de San Juan Crisóstomo.

—De acuerdo, papá, pero también hay que ponerle Wolfgang, como su abuelito —dijo mamá, abrazando con ternura a su recién nacido de rubia cabellera, brillantes ojos azules y naricita de botón.

—Y Theophilus, como su padrino, pues se sentirá ofendido si no incluimos su nombre, amor —añadió papá.

—¡Tienes razón! También le pondremos Theophilus —accedió la madre—. Me gusta porque quiere decir “amado de Dios”.

—De acuerdo —contestó papá Mozart—, creo que con eso será más que suficiente. Entonces, nuestro hijo se llamará…

—¡Toma aire, amor! —bromeó mamá—. Te reto a decirlo en una sola respiración.

El señor Mozart inhaló profundamente:

—Johannes Chrysostomus Wolfgangus Theophilus Mozart.

—¡Bravo! ¡Lo lograste! —celebró su esposa, aplaudiendo.

Ambos padres sellaron su elección dando un beso en la frente a su bebé.


El 27 de enero de 1756, en Salzburgo, una bella ciudad de Austria, ese niño de largo nombre había nacido de la pareja formada por el músico, compositor y violinista Leopoldo Mozart y su esposa, Anna María. Cinco años antes habían recibido una niña, a la cual bautizaron María Anna Walburga Ignacia Mozart, pero a quien cariñosamente llamaban Nannerl.

Pasó el tiempo y muy pronto los dos hermanos Mozart fueron instruidos por su padre en el arte de la música. Nannerl era muy estudiosa y obediente; don Leopoldo escribía pequeñas piezas para que ella las ejecutara en el teclado.

Junto a la niña se hallaba siempre su hermanito, a quien de cariño le apodaron Wolfi. En ocasiones, los pequeños Mozart jugaban a ser el rey y la reina de un país encantado donde habitaban duendes y hechiceros y los animales reían, bailaban y hacían música maravillosa.

Por muchos años don Leopoldo fue el único maestro de los niños. No sólo les enseñaba música, sino que también los instruía en matemáticas, literatura y hasta danza. El padre era empleado por el importante arzobispo de Salzburgo, quien reconocía su talento como violinista y compositor y le había encomendado la tarea de escribir música para las distintas festividades de la Iglesia, en capacidad de maestro de capilla. Al mismo tiempo, el arzobispo veía con buenos ojos que el señor Mozart se ocupara con tanto esmero en la educación de sus hijos.

—¡Mira, papi, hice esto para ti! —dijo un día emocionado el pequeño Wolfi dando brincos.

Don Leopoldo tomó la hoja de papel que su hijito le extendía con sus rosadas manos regordetas. Wolfi había escrito una danza y ¡tan sólo tenía cuatro años! Era su primera composición.


—Suena muy bonito cuando la toco, papá. Se sienten cosquillitas en la panza —aseguró el niño mientras experimentaba con los acordes de su nueva obra.

Mamá Mozart y la bella Nannerl entraron en ese momento a la habitación para escuchar al pequeño prodigio, cuyos deditos milagrosos resbalaban sobre el teclado como por arte de magia.

De igual manera, resultaba impresionante la memoria del diminuto compositor. Wolfi podía escuchar a su hermana un par de veces practicando una canción en el teclado para luego repetir, de memoria, toda la obra a la perfección. Lo más positivo de todo era que Wolfgang lo hacía siempre con sincero placer, en todo momento con una sonrisa. Además, no dejaba de ser un niño juguetón y travieso. Por ejemplo, una mañana papá Mozart se descubrió en el espejo con el rostro cubierto de notas musicales que, mientras dormía, el pequeño Wolfi había pintado ante el regocijo de todos.

—Un milagro de Dios ha permitido que este niño nos haya llegado hasta Salzburgo —comentó don Leopoldo una noche a su esposa—. ¡Esto lo tiene que saber la gente!

—Tienes razón, amor —estuvo de acuerdo mamá—. ¿Por qué no presentas a los niños ante el arzobispo? Los próximos festejos de Navidad serán el marco perfecto. Cuando su eminencia los conozca, se dará cuenta de que muchos también deben escucharlos.

—Excelente idea. Así lo haremos —concluyó el padre con un guiño.
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La familia preparó un concierto especial para las fiestas de diciembre, el cual tuvo lugar en el palacio arzobispal y ante muchos invitados de la región.

En el palacio todo había sido decorado con alegres festones navideños de múltiples colores. Llegado el momento de su participación, Nannerl cantó con gracia un alegre villancico al tiempo que su hermanito la acompañaba al piano. Un grupo de niños disfrazados de angelitos escucharon asombrados.

Después, Wolfi y su hermanita interpretaron otra nueva composición: un dulce arrullo para dormir al niño Jesús en el pesebre que conmovió a los asistentes, quienes terminaron tarareando la contagiosa y sencilla melodía. Don Leopoldo, músico experimentado, aderezó la pieza con la magia de su violín.

—¡Bravo, amigo Mozart! —exclamó el arzobispo al concluir la presentación—. La Providencia lo ha bendecido con este par de hijos prodigiosos. Lo felicito de corazón.

—Mil gracias, eminencia —respondió el padre con una pronunciada caravana.

El plan de mamá había surtido efecto.

Días más tarde, cuando papá Mozart solicitó permiso para ausentarse un tiempo del trabajo con el fin de llevar a sus hijos de gira, el arzobispo le otorgó licencia para hacerlo. Comenzarían en la ciudad de Múnich. El trayecto a esa ciudad sería muy largo y había mucho que planear, pues ¡la familia Mozart se iba de viaje!


¿Sabías que...


Salzburgo, la ciudad donde Wolfi nació, se encuentra en el país europeo de Austria? El nombre de esta ciudad proviene de las palabras alemanas salz, que quiere decir “sal” y burg, que significa “fortaleza” o “ciudad”. Así pues, el nombre se traduce como “Ciudad de la sal”. Salzburgo alcanzó la fama por ser el lugar donde nació nuestro héroe, Wolfgang Mozart, y cada año ahí se celebran importantes festivales musicales en su honor. Si algún día viajas a Salzburgo no dejes de visitar la casa donde nació Mozart; está abierta al público y se encuentra en el número nueve de la calle Getreidegasse, que quiere decir “avenida del grano”.

De igual forma te recomendamos ampliamente buscar y deleitarte con los famosos Mozartkugel, una golosina tradicional austriaca originaria de Salzburgo que fue creada por el pastelero Paul Fürst en 1890 en homenaje al famoso compositor que aquí nos ocupa. Cada Mozartkugel consiste en una bolita de mazapán de pistache con miel y almendras recubierta con chocolate oscuro. ¡Son una delicia!
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